Sobre la pintura de Isabel Peña en el Hospital Tornu.

“Entre tanto”

En ciertos estados del alma casi sobrenaturales, la profundidad de la vida se revela entera en el espectáculo, tan ordinario como pueda serlo, que tenemos ante los ojos. Se convierte en símbolo. *

Entrar en un hospital es una experiencia intensa, en este caso la invitación es a detenerse frente al dispositivo que el Museo Urbano coloco en el hospital Tornu. 

El Tornu tiene una edificación generosa, típica de los hospitales de principios de siglo XX. Su emplazamiento es en pabellones como lingotes geométricamente ordenados en un parque con grandes árboles. Sus amplios ventanales que llevan a mirar el afuera con optimismo estando dentro. 

Esta visión del paisaje que invita a la contemplación es un ejercicio de la mirada que deriva en distensión, porque dentro (hospital) no se respira precisamente tranquilidad; todo tipo de miedos y fantasías se despliegan en torno a la fragilidad de la existencia humana. Sucede que la contemplación al exterior en estos lugares puede volverse hacia el interior. Entonces la reflexión y el paisaje están dentro de uno, es mirar lo que se ha hecho, lo que se hará. Es un espejo que se nos ofrece seguramente sin buscarlo, sin desearlo.

No es casual entonces que esa mirada al interior nos lleve a reflexiones que el campo artístico pone de manifiesto con si fuera su tarea mas bella, más delicada. En este caso la reflexión pretende llegar al transeúnte del hospital. Busca detenerlo, dialogar con él como por asalto, robarle un segundo de ese tiempo de espera, de marcha, de huída, para entablar una complicidad mas allá del orden de lo esperado.

¿Cómo llegar ahí, involucrarse con el contexto y ser fiel a uno mismo? 

Estas preguntas estuvieron presentes en Isabel. Y como el artista va con su impulso vital siempre adelantándose a las palabras, ella comenzó a pintar. Se predispuso para el ritual, observó, recorrió el lugar, lo olió , lo interpeló, decidió posarse con la tela en el espacio, adosarse a la pared como lo haría una mancha que crece dando forma a un relato intimo y a la vez publico. 

Decidió  también tomarse como modelo, se retrató, pero no a la manera clásica. Eligió un momento de su vida. Su retrato es el retrato de un momento, es el retrato de la espera. Ella nos sitúa en el tiempo entre las acciones y las decisiones. El momento que elige es un momento que puede ser el retrato de todos y cada uno de los que contemplen la pintura. 

¿Acaso no es eso una pintura? 

La pintura de Isabel se termino de hacer en el espacio, sus signos vitales se evidenciaron como latidos de un gigante al momento del montaje. La escala, la pared,  el piso, el dispositivo, todos participan de un sentido inspirado. Nos lleva a observarla con más calma y ver que sobre la tela la pintura se divide en dos, refiriendo a simbolismos distintos. Las piernas presentadas como en un acto de magia aluden con humor a un hecho traumático, dan inequívocamente en la retina del que la contempla un cuadro de situación. En cambio lo que sucede en la parte inferior es lo que no es tan directo, lo que guarda metáforas como tesoros. Es el perro que duerme la siesta a la espera de la bajada del sol para salir de excursión y adentrarse en la aventura.

Isabel Peña con su labor de pintora, fotógrafa  e instaladora se sumerge con fervor en el desafío de este diálogo. Busca con acciones construir y reconstruir los hilos invisibles que tejen las palabras en la espera.
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